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:

Buenas tardes.

Hoy en la primera instancia, una maestra de inglés preguntó en qué beneficiaba a las personas el clasificar los residuos. Tenemos que pensar que cada uno de nosotros es parte de un organismo viviente, el planeta Tierra; cada uno de nosotros es una célula en ese gran organismo. Si no trabaja cada uno de nosotros, con conciencia, sin importar lo que hace la célula de al lado, tratando de actuar bien para proteger ese organismo que nos mantiene vivos a todos. Cuando ese organismo se enferma, vamos a enfermar todos. No importa si clasifican o no, todos vamos a enfermar. Es el único planeta que tenemos, falta mucho tiempo para que podamos conquistar a otro planeta e ir a contaminarlo también. Ahora tenemos este, nos quedamos en él y tenemos que ser conscientes y tomar la responsabilidad, cada uno de nosotros, sin mirar si el vecino lo hace o no lo hace; trabajar por el bien de toda la comunidad.

Vivimos en un mundo donde todo se cuantifica, todo tiene un precio. Hemos caído en un consumismo que hacemos inconsciente, sin pensar las consecuencias; compramos, compramos, compramos. Pero, todo eso que compramos, evidentemente, se está acumulando, está generando residuos más allá de lo que puede sostener la tierra. 

Recordemos que en la prehistoria había organismos que contaminaban el sistema vertical, un árbol, las hojas caen, los frutos y las flores van a la tierra, se descomponen y vuelven al árbol. Es un ciclo cerrado, esos organismos no contaminaban. Los animales, que se mueven en forma horizontal, comían, defecaban y todo volvía a la tierra y no contaminaban. Apareció el hombre, que inicialmente hacía lo mismo, era un cazador, no dejaba residuos, pero nos empezamos a agrupar, nos volvimos agrícolas, comenzamos a formar comunidades y ahí empezamos a generar residuos. En ese momento es que tenemos que tomar conciencia de que todos tenemos que trabajar por el bien de todos, sin preocuparnos por los demás, para conservar esta creación y que es obligación de todos sostenerla. 

Vamos a lo que es la acción que se ha hecho en Colonia Valdense. Cuando una comunidad lleva adelante un proyecto es porque ha llegado a un estado de información y educación tal que le permite aceptar los cambios. Esto fue lo que ocurrió en Colonia Valdense por 1988, cuando se fundó esta ONG, que no apareció de la nada. Desde principio de los años 80, una emisora de radio que hay en Nueva Helvecia tenía un programa donde un profesor de literatura, hoy desaparecido, Nelson Viera, hablaba acerca de los temas ambientales.

A todos nos parecía que estaba vaticinando cosas que ocurrían en otra parte del mundo, que a nosotros no nos iban a llegar, que no tendríamos problemas; pero con el tiempo nos fuimos dando cuenta que esos cambios ya habían comenzado, que estaban entre nosotros en nuestro entorno. Cuando empezamos a recibir esa información comenzamos a abrir los ojos y a ver que teníamos muchos problemas. 

Colonia Valdense está enclavada en una zona de granjas que, afortunadamente, trabaja de una forma económicamente elevada, utilizando muchos insumos para la producción, insumos agroquímicos que dejan una contaminación muy grande. Una producción intensiva, pequeños cursos de agua, todo se iba contaminando, la erosión estaba cubriendo los pequeños arroyos el río Rosario se está sedimentando, antes era navegable en toda su extensión y ahora apenas si se puede andar en bote o canoa. Todas estas cosas las empezamos a ver y nos dimos cuenta de cuáles eran los problemas que teníamos.

Además en ese año, 1980, ocurrieron otros eventos que hicieron que esa cultura que se estaba generando a través de la información, se aunara y empezáramos a tratar de revertir la situación. Ahí ocurrió una epidemia de hepatitis causada porque la OSE puso la red de agua y a los vecinos, porque es conocido que los piamonteses son muy económicos, se les ocurrió la linda idea de conectar sus pozos negros a los viejos pozos de agua. ¿Qué pasó? Inmediatamente la materia fecal contaminó la primera napa de agua y aquellos que aún no tenían conectada el agua de OSE se contaminaron y eso causó la epidemia.

Esto despertó la conciencia en la gente de que había que dar vuelta la situación.

Además, se había construido una curtiembre cerca del pueblo, sobre una pequeña cañada, que no trataba sus desechos, iban todos al arroyo, entonces, estaba lleno de metales pesados y ese mismo curso de agua es el que usan los quinteros para regar su producción, por lo tanto nos estábamos contaminando con lo que comíamos. 

También había un basurero municipal sobre el kilómetro 123 de ruta 1, totalmente abierto, salvaje, se tiraban las cosas en el campo de un vecino, ese vecino tenía 150 o 200 cerdos que comían de esos residuos. Los cerdos son excelentes biodigestores, pero el problema era que iba todo mezclado entonces las chacinerías a veces no los compraban porque tenían, en las mandíbulas, agujas o pedazos de metal incrustados que rompían las máquinas picadoras.

Todo esto lo fuimos difundiendo en la población y esta empezó a reaccionar. Los vecinos pidieron para participar y mejorar el ambiente, para ayudar no solamente con denuncia, sino hacer algo ellos. 

Fue ahí que uno de los integrantes, en aquel momento, de Demaval, el maestro Omar Pita, una persona que viajaba mucho por el mundo, tuvo la idea de educar, porque él como educador siempre insistía con que era lo fundamental. Si no había educación e información no se solucionaba nada. Él nos sugirió que la gente clasificara en su casa, de esa forma vamos tomando conciencia del volumen de basura que generamos, porque si la basura la sacamos en una bolsa y la ponemos en la puerta, nunca tenemos conciencia de la cantidad de basura que generamos. Se le ocurrió la idea de clasificar los plásticos, los vidrios, los metales. Naturalmente eso prendió en la población, pero para hacerlo no se sacó un decreto diciendo que todo el pueblo clasificara. No, primero la ONG habló con los vecinos, con los empleados municipales, se hicieron reuniones barriales, pero no en un club sino  en el garaje de un vecino o en la cuadra, sentados en un banquito, en un cajón o en el suelo, y hablábamos todos.

Los vecinos nos daban sus ideas, sus sugerencias y así todos fuimos madurando a la vez. 

Eso se hizo en un barrio de Valdense, hablábamos con cada uno, cosa que acá ustedes no lo pueden hacer, porque esta experiencia no se puede transpolar así como así a cualquier lugar. 

Fuimos a hablar con el intendente que en aquel momento era un señor Curbelo. Él nos dijo que no creía mucho en que fuera a dar resultado, que no creía que la gente fuera a clasificar, le parecía algo muy utópico, pero nos dijo que nos iba a dar todo el apoyo que quisiéramos; les doy todo lo que ustedes necesiten por un tiempo para ver si esto funciona, lo cual nos dejó asombrados, por la grandeza de esta persona, ya que él no creía que fuera a funcionar e igual nos apoyó. 

Ahí empezó a funcionar la experiencia. Hicimos un concurso en el liceo, los chicos confeccionaron un almanaque donde estaban marcados con colores los días que se clasifican; calendarios que se reparten a toda la población.

Antes de juntar la basura hay que saber qué hacer con ella. Buscamos compradores porque en el vertedero no se clasificaba nada, estaba muy mal manejado, entonces, vinimos a Montevideo y encontramos a uno que compraba vidrio, otro metal; hablamos con ellos y coordinamos. Los días martes se iba a juntar, cada 15 días, un elemento distinto, iba el camión de esa empresa, subían en él a algunos empleados municipales y recorrían juntando lo que la gente había clasificado. Pasaban por la balanza de la cooperativa, pesaban el camión, nos hacían un recibo y se venía para Montevideo el material. Todo marchaba, aparentemente, bastante bien, la gente se entusiasmaba, veía que los materiales se cargaban y se les daba una utilidad. Durante dos o tres años todo iba funcionando de esa manera, pero apareció la mano omnipotente de la Intendencia y dijo: no, los residuos son nuestros, tenemos que gestionarlos nosotros. Entonces, comenzaron a gestionar los residuos. 

Sabemos que la gestión municipal, al menos en Colonia en aquella época, era muy deficiente; el vertedero totalmente mal manejado, ellos dijeron que también las iba a vender pero nadie se preocupaba de esto, porque el dinero que genera es muy poco, es apenas una fracción de dinero que en aquel momento nos servía para sacar unas fotocopias y nada más. A la Intendencia no le daba mucho resultado, empezaron a descuidar el plan y, al final, enterraban todo junto. Sacaron ese vertedero, se formó otro, pero se enterraba todo. 

Obviamente “pueblo chico, chisme grande”, la población se enteró que se estaba enterrando todo junto y la gente descreyó del plan y se nos vino abajo de forma estrepitosa. 

Desde el principio todos clasificaban algo, no digo que todos clasificaban todo porque eso es muy difícil, pero la mayoría sí clasificaba algo. Ahí empezó a caer y caer y desde ese momento en adelante las cosas han sido muy difíciles. Hay quienes seguimos clasificando porque pensamos en un plan mayor que tenemos que seguir.

Esto que se generó fue como una gota de agua. Demaval generó esa onda expansiva que se fue extendiendo en la región este del departamento de Colonia: Nueva Helvecia, Rosario, parte de Juan Lacaze, algo de Tarariras; esas poblaciones aún hoy clasifican algo, poco pero clasifican. 

Ese desorden que generó la Intendencia, con la intención de hacer algo bien que salió mal, nos echó abajo muchas cosas del plan. 

La Intendencia decretó que para las poblaciones en donde no se clasificaba había que poner unos tanques azules; unos tanques de 200 litros puestos horizontales con unas patas y la tapa, para que la gente pusiera los residuos en bolsas; pero ahí faltó la educación y la información. Pusieron los tanques y un pequeño sticker. La gente que, generalmente, no lee lo que ve por ahí, pone los residuos de cualquier forma. Traen escombro de una obra que están haciendo y lo vuelcan dentro del tanque sin embolsar. Algunos vecinos sacan en un balde la materia orgánica y la tiran adentro del tanque. Entonces, cuando pasan los recolectores se encuentran con que pueden sacar algunas bolsas, pero como no trajeron una pala no pueden sacar lo otro que queda. Eso se descompone y genera en cada esquina un basurero. Y las personas que somos muy hábiles para dejar de hacer las cosas bien, rápidamente, dejamos de clasificar y nos ponemos a tirar todo junto allí. 

Para este plan de los tachos azules y de los bolsones para juntar nylon, faltó información y educación. En ese tanque aparecían perros muertos, el césped que cortaban de un jardín y toda clase de cosas. 

Esto nos ha ensuciado mucho el plan de recolección que sigue funcionando, pero con estos problemas. 

Pensamos que tenemos que reducir el volumen de residuos para lograr que no vaya tanto al vertedero, porque se está llenando rápidamente. Ya en este momento prácticamente está colmado y hay que buscar otro punto para depositar los residuos. 

Ahí surge la idea de clasificar lo orgánico. La materia orgánica es la que tiene más valor dentro de todos los residuos que salen de una casa, pero tiene que estar sin contaminar, no metida en una bolsa con cajas de remedios vencidos que la contaminan. 

Lo que tenemos que hacer es clasificar esos residuos y sacarlos del circuito. Para eso pensamos un plan y voy a dejar a la compañera para que les cuente cómo se hace el trabajo en la planta de abono orgánico.

Ana María Varela o Liliana Guilles
: 

A pesar de que allá hay una tradición con respecto a los jardines, prácticamente no existen casas que no los tengan y muy cuidados, entonces, la gente sabe el valor de la sustancia orgánica y la utiliza en la casa, pero, a pesar de eso, hay un excedente de sustancia orgánica. 

A Demaval se le ocurrió la idea de pedir la clasificación de la sustancia orgánica, pautando determinadas condiciones, tal vez difíciles de conseguir; pidiéndoles que fuera sólo sustancia orgánica, que no tuviera nada de plástico, nada de papel entintado, sin metales; y para eso, se les suministró un balde que se mandó hacer especialmente, con un sticker con el logo que es como una hoja en forma de mano verde. Esos residuos iban a ser recogidos por otro camión, diferente al camión recolector, dos veces por semana. 

Tuvimos un apoyo muy importante de la población, tanto es así que de allí va a nacer una hija de Demaval que es la planta de abono orgánico, que en este momento funciona en forma independiente. Está formada por una Comisión donde hay representantes de Demaval; de Sofoval, que es la Sociedad de Fomento Rural de Colonia Valdense; de Cradeco, que es la Cooperativa Ruralista de Colonia; de la que fuera Cooperativa Cofac; de la Iglesia Evangélica; de la Intendencia Municipal de Colonia y de la Junta Local. Se formó lo que se llama Fundación Abono Orgánico de Colonia Valdense que es la institución que explota esa planta industrial. 

Para realizar ese compost se utiliza lo que se recicla en esos tachos, podas que se recogen todos los jueves, se realiza un chipeado de la poda y se agrega; residuos de una fábrica de dulce que hay en la zona, Los Nietitos y residuos de la materia fecal del pollo. Todo eso se mezcla en la superficie del suelo, no en profundidad, se forman unas parvas que los funcionarios van moviendo y regando constantemente, y se consigue un abono excelente en un tiempo muy reducido. 

En este momento la planta está funcionando con dos empleados permanentes. Mucho del abono que se produce ha ido a parar a Salto, donde se está haciendo cultivo de naranjas ecológicas que, con esas características, compra la Comunidad Europea. 

No es que se reciba mucho dinero, porque se cobra muy barato, pero el hacer ese abono orgánico tiene una cantidad de beneficios: se aprovecha el abono, se reduce la cantidad de basura que se genera en los hogares, se limita la contaminación, el abono es natural, no tiene agroquímicos, se puede usar en agricultura orgánica, crea fuentes de trabajo y favorece el cultivo de plantas que dan fruto mucho más nutritivo y más perfumado. 
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Una pregunta que va a surgir y que quiero contestar antes es: qué trabajo que da clasificar. 

Hoy en una presentación de Power Point mostraban una casita y decían que en los apartamentos o en algunas casas no hay lugar. Eso es algo fuera de la realidad. 

Donde hay un ser humano viviendo, hay espacio suficiente a su alrededor para tratar sus residuos. Eso de que no tengo lugar son excusas, porque sí lo hay para comprarse un electrodoméstico que se usa muy poco y ocupa mucho más lugar. Nos llenamos de objetos que nos venden a través de publicidad, objetos que usamos poco y que ocupan lugar. 

Si hay un ser, ese ser tiene a su alrededor su pequeño espacio donde puede, perfectamente, clasificar sus residuos; no se necesitan grandes lugares, no se necesita un contenedor de un metro por un metro; con un tarrito y una bolsita es suficiente. 

El tiempo que nos pueden llevar es mínimo, dos o tres minutos al día o estirar la mano más acá o más allá y no dejar caer todo en un mismo lugar. 

El lugar que sí debemos ordenar y donde no entra la clasificación en la mayoría de la población, aún, es en el cerebro. Si no cambiamos ahí, no vamos a tener ningún lugar alrededor nuestro para la clasificación.

Tenemos que cambiar nuestra mentalidad. Es la clave fundamental de todos estos planes de clasificación, de tratamiento de los residuos.

Otra cosa que es un desafío para las autoridades y que se ha estado mencionando acá es la educación, la difusión, la publicidad; qué importa si tiene un alto costo, peor es el costo ambiental. Podemos dejar de hacer un edificio cinco estrellas y hacerlo tres estrellas y dedicar una parte de ese dinero al bien de todos nosotros, de nuestra calidad de vida. Podemos tener grandes construcciones lujosas, edificios públicos a veces con demasiado lujo que lo usufructúan unas pocas personas. De repente se podría dedicar menos a esos sectores y dedicar un poco de ese dinero, porque no es tanto lo que se necesita, a la publicidad, a la educación de la población, para que nos respetemos unos a los otros, que no veamos lo individual y que no nos preocupemos solamente por el bien nuestro, olvidándonos de los demás.

Para concluir, nuestra compañera va a leer un pequeño texto de un libro que se editó hace ya nueve años, que está agotado, donde hay un mensaje que concluye esto que estamos planteando.

“Estamos convencidos de que los trabajos por el medio ambiente, en su mayoría, involucran a la educación socioambiental de la comunidad. Esta tarea es un desafío permanente, no tiene término, es continua, sin prisa y sin pausa, que se debe expandir, como las ondas concéntricas; pero para que el epicentro de esas ondas se produzca debe contarse con la energía suficiente, generadora, que no es más que la voluntad y vocación de los integrantes de Demaval, en nuestro caso, y de todos aquellos que trabajan por los mismos objetivos. Un mundo al que podamos liberar de las amenazas de un continuo deterioro, que como una pesadilla pende sobre nosotros y las generaciones futuras”

�  Representantes de Demaval, Defensa de Medio Ambiente de Valdense.
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